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Fundado el 19 de Julio de 1907 


Buenos Aires, Abril y Mayo de 1923 


Compañeros : ¡Incorpo í 
techa se aproxima! El horizó se colorea 
vomo el rojo de nuestra enseña y como el 
rojo de la sanere de nuestros hermanos de 
rramada en holocausto a la emancipación 
vlel trabajo y del amor, 

Que el silencio de la fábrica y del taller 
sea solemne; que no haya un solo explotado, 
un solo obrero «que profane este isile 
honremos la memoria de los 
Jos ideales de redención humana ya desapa- 
revidos. y de todos nuestros hermanos que 
von su sudor fecundo dieron vida al árbol 
de las santas rebeldías: en la fábrica, en el 
taller, en la mina o en el campo, destroza- 
dos unos por los engrana, de las máqui- 
mas del “señor”, otr sfixtados en el fon- 
do de las minas, y muchos asesinados por 
la metralla burguesa o el mandoble del si 
avio, cuando pidieron más justicia, más 
pan, más abrigo, más luz para sus hijos. 


Y de frente hacia el sol 'entonemos nues- 
tros himnos, hasta que penetrén en el covra- 
zón y. cerobro de los rezagados y vengan 


DE EUROPA 


El “veterano” — ¡Qué miedo tenéis los “re= 
clutas” de ir a una nueva guerra! ¿Teméis no 
volver? ¡Tonteríal ¿No he vuelto yo?... 


PUBEICACION MENSUAL 


hacia nosotros a completar la columna que 
llamará a cuentas a los detentadores de la 
riqueza social; a los favorecidos por un ré- 


gimen indiscutiblemente en quiebra, que so-. 


lamente se mantiene en pie por la jenoran- 
cia de los hijos del trabajo. 


Este Primero de Mayo debe ser aprove- 
chado por los obreros conscientes para traer 
a las filas a nuevos compañeros; que se 
abran las inteligencias a fin de no ver en el 
proletario de diferente tendencia a un ene- 
migo, sino a un emancipado al aceptar la 
lucha de clases; acudiendo asi todos a los 
actos que se realicen, a fin de demostrar a 
la clase burguesa que el número ha crecido 
y que se avecina el día en que tendrá que 
devolver lo que ha robado a sus explotados. 

No debe aprovecharse el Primero de Me 
yo para cosas ajenas a su razón de ser; es 
día de protesta por las mil injusticias co- 
metidas por los que son-todo en el gobierno 
y en la ley, y es el día de revista universal 
de las fuerzas conscientes de la revolución 


proletaria que implantará la igualdad eco- 


nómica, donde no habrá deberes sin dere- 
chos, ni hambre y opulencia. : 

Los que no ocupen un lugar en las demos- 
traciones que se realicen, se traicionan a sí 
mismos. (Jue nuestros compañeros gráficos 
den el ejemplo ocupando el puesto que les 
corresponde y contribuyendo con sus esfuer- 
zos a la magnitud de la fecha. Y que de 
de este Primero de Mayo no se gasten más 
energías en luchas fratricidas; que no sea 
más el medio de conquista de adeptos la 
intriga, la mentira, la traición, y si hubie- 
ra algún elemento que usara estas S, al 
denunciarlo, pues, es un espía, un traidor. 

No tiene deregho ni debe ningún obrero 
consciente estorbar a los que por otra senda 
marchen también hacia la emancipación de 
su clase. Todos, sí, deben dirigir sus armas 
contra la ignorancia y la opresión, que es 
lo que evita la realización do nuestros idea- 
les dle ienaldad y de felicidad para todos. 

Grá a formar filas. ¡Viva nuestra 

1ición univer- 


CURANGANOS 


—Mamá, ¿los curas no se disfrazan en Car- 
naval? 

—No, hija mía; van disfrazados todo el año. 

—¿De qué? 

—De virtuosos, 4 e 
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EN MARCHA 


Una vez más es celebrado el consagrado Día 
del trabajo. 

43 proletariado univeral finaliza en esta fe- 
cha una nuevo año de luchas sumándolo. a su 
pasado histórico, e inicia una nueva etapa de 
dolores, de alumbramiento y Je esperanzas. 
¡Marcha hacia su liberación! 

Ya no más cobija en su cerebro el obrero in- 
teligente de hoy la creencia absurda, inverost- 
mil, que coloca al paraíso, cuna legendaria del 
género humano, en el pasado de la humanidad y 
del cual se dijo fueron arrojados por un iracun- 
do ángel de flamígera espada, nuestro abuelo 
¡Adán y su mujer. No. Lo que en realidad ve el 
obrero inteligente con auxilio de la maravillosa 
luz de la ciencia en su pasado prehistórico, son 
selvas inmensas infectadas de las más varia 
y terribles bestias feroces, muchas de las cuales 
hoy desaparecidas, y en la cima de sus grandes 
boles huyendo de sus poderosos enemigos que 
por doquier la acechan, un ser peludo y bestial que 
construye un grosero relugio, ¡Ml hombre! Sí; 
el hombre, que desde entonces, hace muchos si- 
glos, quizás millares de siglos, camina en de 
manda del verdadero paraíso, suprema aspira- 
ción humana. ¡sa es nuestra historia! 

Marchemos, pues, gráficos, en pos (de €se ideal 
sublime cuyos resplandores ya iluminan al mun- 
do, y que las cinco horcas tótricas y torriblos lo- 
vantadas por: la burguesía americana sean el sím= 
bolo sangriento de nuestra cruzada. 

Gráficos, unámonos en esta fecha en fraternal 
abrazo, forma única. de que nosotros, los artífi- 
ecs del libro, pobres y. despreciados, nos mostrez 
mos dignos del arte que en forma tan maravillosa 
multiplica el pensamiento humano. 

¡Gráficos,. pensad en que sois explotados! 


José M. FERNANDEZ. 
Mayo 10. de 1923. 


Una sociedad que admite la miseria y una 
humanidad que admite la gueyra, me parecen 
una sociedad y una! humanidad inferiores; yo 


tiendo hacía la alta sociedad, hacia la alta hu- 
manidad; 
fronteras, 


sociedad sin reyes, 
- Victor HUGO. 


humanidad — sin 


UBRERO Y PATRON 


Una isla perdida on el vasto océano era po- 
blada solamente por dog hubitantes; señor que 
*xWle ella se decía propietario y un campesino que 
trabajaba afanosamente aquel pedazo de tie 

¡Soy yo quien te mantengo! le decía con gram 
orgullo el señor al campesino. 

Ti campesino, que era bastante corto de en- 
tendimiento y que trabaja come un búfalo des- 
de la mañana a la noche y comía una especie de 
polenta y cebollas, para cultivar las legumbres, 
las vides y las frutas y proporcionar buenos po- 
llos al señor, respondía con reconocimiento, qui- 
tándose el sombrero y limpiándose el sudor: 

¡Tiene usted razón, patrón! ¿Cómo me arre- 
glaría yo para vivir si no fuera por usted? ' 

Pero un día sucedió que el patrón se murió. 

YI campesino quedó en el islote, y no sin sor- 
prosa comprendió que podía vivir como nunca 
había vivido. Trabajaba menos y comía mejor. 


“Entonces comprendió que era él quien con el 
fruto de su sudor había mantenido y engordado 
a su señor, y dándose una palmada en la fren- 
te, exclamó: 


¡Qué bestia he sido! E 


A LOS MUY HEROICOS 


¡Salud!, gente bien pensante, en la cual el ho- 
nor se embotella y se trasvasa; pero decidme un 
poco, ¿por qué gritáis “¡Adelante!” y os 
dáis en casa? 


que- 


' ¿Por qué lejos de golpes y conflictos, cómoda- 
mente engrasáis la fritura, baritoneaudo a los 
pobres conscriptos “Armémonos y vayan 


Partid vosotros, si generoso el vorazón Lujo 
el ancho tórax el cielo os ha dado. ¡Oh, Bayar- 


dos!, es allí donde se muere, donde se ve el 
valor. 
No aquí, entre estúpidas mozuelas, madres 


espartanas de robusta prosa que pidea muertos 
para tejer coronas de oro, ¡ay!, no de Jusas. 

Mas no, ¡no En estos tiempos si 
debiera: faltar la parte sana, ¿quién quedaría pa: 
ra predicar ejemplos de la virtud romano? 


partiréis! 


¿Quién quedaría para consolar 2 palabre 
las viudas hermosas de tez morena? ¿Quién di- 
vía los brindis en los banquetes para quienes 
parten o retornan? 


¡Ah!, fuertes Ayax de la guerra a fondo, I- 
sares de la muerte, ¡al!, no tentéis salir de acá 
para conquistar el mundo, porque si os vais... 

Tal vez la viña que, vosotros disfrutáis pudio- 
ra dar obreros más despiertos... No, quedaos. 
quedaos, para hacer de héroes con la piel de lus 
otros. > 


HIMNO SOCIALISTA 
REVOLUCIONARIO 


Flijo del. pueblo te oprimen cadenas 
y esa injusticia no puede seguir; 
“si tu existencia es un mundo de penas, 
antes que esclayo prefiere morir. 

Esos burgueses, asáz egoistas 
que así desprecian la Humanidad 
serán barridos por los socialistas 
al santo grito de libertad. 


¡Ah! Rojo pendón 

no más sufrir; J 

la explotación 

ha de sucumbir. 
Levántate, pueblo leal, A 
al grito de revolución social. 

Vindicación 

hay que pedir 

sólo la unión 

la podrá exigir. 

Nuestro pavés 

nO TOmperás, 

Torpe burgués 

¡Atrás! ¡Atrás! 


Los corazones obreros que laten 
por nuestra causa, felices serán; 
si entusiasmados y unidos combaten 
de la victoria la palma obtendrán. 
Los proletarios a la burguesía 
deben tratarla con altivez, 
y combatirla también a porfía 
por su malvada estupidez. 


¡Ah! Rojo pendón, etc. 


R. CARRATALA RAMOS. 


—Miro, a la noche y en su espacio veo algo 


que en él se oculta y que, mo obstante, late en. 


su fondo? y es ¿'Amoz, Deseo, Fuerza, Vida, Hx- 
nlosión, Lucha incesante. -— L.G. de LA VEGA. 


LOS NIÑOS 


—¿Qué tienes, hijo mía? 

—Estoy triste porque Una amiguita mía hace 
tres días que falta a la clase, y hoy en el salón 
del colegio encontré a su mamá muy afligida. 
¿Y,María?, le pregunté; entonces la buena mu- 
Jer me contó que se hallaba enferma. ¡Pobre 
amigita mía, * 

—iLa quieres mucho? 
«Con toda mi alma. 
también me quiere a mí. 

—¿Y cómo conoces a su mamá? 

+=Porque' cuando llueve la va a buscar a la 
salida de la escuela, 


Y por cierto que ella 


—¿ Y mo te dijo, de qué estaba enferma? 

—Su papá trabaja de albañil y la mamá de 
costurera, pero como ganan muy 
está muy débil. 

—Que quieres 
vida, 

—i¡Sin embargo...! 

¿Qué quieres decir? 

—Mi amiguita que es: muy inteligonte, me ha 
hecho comprender que algún día las cosas cam- 
blarán, y a pesar de ser chica, yo tambión creo 
que tiene razón. Ya vez mamá, los que trabajan 
viven muy mal... 

—Así es el mundo. 

—Pero el día que los ¡pobres piensen como el 
papá de María! " 

—¿Qué piensa ese hombré? 

«Que los pobres sufren prirazloneg y mise-= 
rias, porque hasta ahora han vivido desunidos, 
pero cuando lNeguen a ¡juntarse todos, sabrán 
dofenderse y trabajarán para ellos y no para log 
demás. 

Eso sucederá, hija mía, cuando los obreros 
sean inteligentes, como el papá de tu amiguita. 

«IEntonces mamá... ¿tú crees que el papá de 
María tiene tazón? 

—$Sólo los esoístas, los perversos y los malos 
pueden desconocar la justicia de la causa de 1 
obreros que luchan para mejorar su suerte, Ma- 
ana que es Primero de Mayo irás a visitar a 
tu buena amiguita y le llevarás, además de un 
tonificante que compraré para ella, un ramo fe 
claveles rojos, como rojo es el ideal de su papá. 

Adrián PATRONI. 


De “HISTORIA SOCIALISTA“ 


poco... ella 


hija ¡de mi alma, así es la 


Marx ha declarado en una página admirable 
que hasta aquí las sociedades humanes bo ha- 
hían sido gobernadas sino por la latalidad, por 
el ciego movimiento de las formas esonómicas: 
Jas institucionos, las ideas no han sido ¿a obra 
consciente del hombre libre, sino el reflejo de 
la inconsciente vida social en el cerebro huma- 
mo. Todavía no estamos nosotros, según Marx, 
sino en la prehistoria. La historia Humana no 
comienza verdaderamente sino cuando el hombre 
escapando por fin a la tiranía de las fuerzas in- 
conscientes, gobernará por su razón y por su vo- 
Juntad la producción misma. Entonces su esp 
vitu no sufrirá más el despotismo de las formas 
económicas, creadas y dirigidas por él; será de 
una mirada libre + inmediata que él contempla- 
rá el universo. Marx entrevé, pues, un periodo 
de plena libertad intelectual, en «ue el pensas 
miento humano, no estando deformado mí 
Jas servidumbres económicas, no deformará el 
mundo. Pero a buen seguro que Marx no con 
ta que desde ya, en las tinieblas del período 
inconsciente, otros espíritus se hayan elevado 
a la libertad; por ellos la humanidad se prepara 
y se anuncia. — J. JAURES. 
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CANTOS DE PELEA 


EL 


EL ASESINATO — PARRAFOS DE CRONICA 
DE LAS VICTIMAS DE CHICAGO 


“La Federación de los trabajadores de Esta- 
dos Unidos y Canadá acordó, en un Congreso 
solebrado en Chicago el año 1884, declarar la 
huelga general en demanda de la jornada de 
ocho horas, el Primero de Mayo de 1886. Llegó 
la fecha señalada, se produjo la huelga, la poli- 


De EDUARDO TORRALBA BECI 


¡Salud, trabajadores! Oíd el canto mio 
vosotros, los ob 


, los hartos de sufrir, 

los que arrastráis la vida muriendo de hambre y trio 
y al capital tirano rindiendo el albedrío 

apenas si gustásteis la dicha de vivir. 


En días no lejanos la clase proletaria 
ia explotación inicua sufrió sin protestar; 
al yugo resignado, el abatido paria, 
dejaba que los ricos, cual hierba parictaria, 
crueles le exprimieran y ahogaran sin cesar. 


Sin ansias, sin anhelos, cruzaba la existen: 
portando $u miseria como obligada cruz, 
sin ver en lontananza de un alba la esplendencia 
que, fulgurante y bella rasgara en su conciencia 
de su aubyección la niebla; llenándola de luz. 


Pero hoy ya a la influencia de nobles ideales 
los pobres de la tierra, cansados de sufrir, 
luchando contra un mundo de tigres y chacales, 
conscientes, valerosos, altivos y leales 
a la conauista, avanzan de un bello porvenir, 


Los siervos de los campos, los siervos de las villas 
alzarse majestuosos el monstruo de oro ve, 
y tiemblan los tiranos en sus doradas sillas 
al ver que los humildes que estaban de rodillas, 
rebeldes y soberbios se han puesto ya de pie, 


¡De pie! Y el mundo hipócrita, basado en la 
[codicia 

basado en el expolio, hasado en el dolor, 
podrido en sus cimientos, ya cruje y se desquicia, 
dando a otro mundo paso do impéeren la justicia, 
la paz y el altruísmo, la dicha y el amor. 

Cou secular ultraje grabado en la memoria 
se aprestan al combate con sed de libertad, 
y en la final batalla, tras la final y ria, 
han de torcer los parias el eurso de la Historia 
de un golpe transformando la infecta 8 dad. 


Y muostra roja enseña. zual lábaro descuella 
en todo el Universo henchida de virtud, 
y cual ninguna diena y cual ninguna bella 
en este hermoso día transporta la querella 
que «el capital formula inmensa multitud. 


Ved cual bajo sus pliegues el pueblo se redime; 
con ella solamente se roivindicará. 
Do paz y «e altruísmo es símbolo sublime: 
hoy es consuelo dulce para el que esclavo gime 
¡mañana las heridas del mundo vendará! 


¡Salud, amigos míos! En esta fiesta nuestra 
que un mundo de esperanzas ofrece al corazón. 
que a siervos y oprimidos arroja a la palestra 
de unión y de cónciencia dando-gallarda muestra, 
¡Hermanos de cadena, salud “y redención! 


cía atropelló a los huelguistas, matando e hi- 
riendo a varios, y el día 4, mientras un pelotón 
atacaba a los obreros, estalló una bomba entre 
las filas de los guardias. La autoridad no buscó 
“al autor del hecho; detuvo y condenó a muerte 
a dos obreros que, por su oratoria, inteligencia 
o actividad, más se habían distinguido en aquel 
movimiento, Que los detenidos eran inocentes, 
lo demostraron los trámites del proceso; lo di- 
jo la prensa del mundo entero; lo confirmó, más 
tarde, la investigación abierta por el gobernador 
de Illinois que puso en libertad a jos trabaja- 
dores condenados a presidio a consecuencia de 
aquella hecatombe, publicando además una me- 
moria on donde se probaba con miles de deta- 
les: que los que habían sido ejecutados eran tan 
inocentes del delito que se les imputó como el 
mismo presidente de la república 


norteameri- 
cana, 

La convicción de que los obreros condenados 
a muerte extaban exentos de toda culpa; las cir- 
cunstancias del asesinato jurídico; la interven- 
ción — en el hecho tristísimo de la muerte — de 
madres, amantes y esposas de los sentenciados; 
los discursos solemnes de los presos y la sere- 
nidad con que subieron al patíbulo, produjo una 
gran conmoción en el mundo obrero, y el Prime- 
Yo de Mayo tomó cuerpo en el espíritu de las 
masas como una fecha de lucha y rebeldía”. 


NTE EL TRIBUNAL — SENTENCIAS DE 
LOS PRECURSORES 


Augusto: Spies.— 


Podéis, pues, sentenciarmo, pero que al 
menos se sepa que en Illinois ocho hombres fue- 
ron sentenciados a muerte por creer en un hien= 
estar futuro, por no perder la fe en el último 
triunto de la libertad y de la justi 


Miguel Schwal,— 


Decimos que cuando la pobreza haya si 
do eliminada y la educación sea integral y de 
derecho común la, razón será soberana, Decimos 
que el crimen pertenecerá al pasado, y que las 
maldades de aquellos que se extravíen podrán 
ser evitadas de distinto modo al de nuestros 
días. La mayor parte de los crímenes son debi- 
dos al sistema imperante que produce la igno- 
rancia y la miseria.” 


Adolfo Fischel.— 


Si la muerte es la pena correlativa a 
nuestra ardiente pasión por la libertad humana 
entonces yo lo digo muy alto: disponed de mi 
vida.” 


Luis Lingg— 


“...No, no es por un €: 


men por el que nos 
condenáis: es por nuestro principio. Os despre- 
cio, desprecio vuestra orden, vuestras leyes, 
vuestra fuerza, vuestra autoridad: ¡Ahor-= 


cadme!”, 
Jorge Engel.— 


Así como el aire y el agua son libres 
para todos, así la tierra y las invenciones de 
los hombres científicos deben ser utilizadas en 
beneficio de todos. Vuestras leyes están en opo- 
sición con las de la naturaleza y mediante ellas 
robáis a las masas el derecho a la vida, a la 
libertad y al bienestar”. 


da idea nueva fué y e: 


— INCITANDO A LA LUCHA - 
l' DE MAYO DE 1923 


Samuel Fielden.— 


o 


Si me ¿juzgáis convicto de haber propa- 
gado el socialismo y la anarquía, y yo no lo 
niego, entonces ahorcadme por decir la verdad. 
La historia de todos los pueblos prueba que to- 
revolucionaria, y que no 
se mata a la idea suprimiendo a sus defensores”. 
Alberto R. Parson.— 

e ¿Creéis que cuando nuestros cadáveres 


De LORENZO STECOHETTI 
archan con paso lento. En las pupilas: 
ardor febril relampagueante luce, 

Solemnes pasan: y en las densas filas 
ni siquiera un murmullo $e produce. 


Tocándose las manos todos ellos 
estudian sus vecinos a porfía, 
Si en una la labor no estampó sellos, 
esa mano es la mano de un espía, 


Por el rudo trabajo aniquilados 
y por la muerte, muchos han eni 
muchos hay presos; muchos desterrados; 
y sin embargo, el número ha crecido. 


Aquella inmensa muchedumbre oscura: 
por ante los palacios se desliza, 
Adentro, a estupefactos de payura, 
el miedo de la muerte paraliza, 


¡En tanto el paso de la turba muda 
en lontananza amortiguar se siente, 
y de la tarde en la quietud ceñuda 
apagarse a los lejos lentamente. 

Y entonces, Epulon, cobrando imperio 
sobre sí mismo, la calzada espía, 
y exclama; “¡Gloria a Dios y al 

"También pasó este día!” 


ministerio! 


E 
Sí; pasó, Pero en vano te complaces 
en las palabras llenas de alegría. 
Viejos rencores por demás tenaces 
no pasarán como declina el día. 


Ya no las plebes en tu puño aferras 
que antes escarneciste tus autivas; 
el odio brota de las pingiies tierras 
que tú disfrutas pero no cultivas. 


(En ias humeantes fábricas negreras 
todo, en contra de ti, todo conspi: 
debajo de tu hogar y en las canteras 
por hacer explosión ya está la ira. 


Y será inútil el continuo aumento 
de los guardianes que a tu puerta emplazas, 
¿Quién usará mañana el armamento 
que hoy resguarda tus biene: 


y tus casas? 


¿Quién te defenderá mañana, cuando 
las pobres muchedumbres de hambre muertas 
pongan: sitio a tu hogar, vociferando: 
“Es Primero de Mayo: abran las puertas!”? 

¡Ahi Nosotros tendemos estorzados 
nuestra mirada al porvenir fecundo: 
y tú doblas la frente. ¡Tus pecados 

tienen cansado al mundo! 
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Los Modernos Gladiadores 


Cuando leemos en la historia, y aun hoy 0b- 
servamos en muchos países los sedimentos de 
«aquellas costumbres romanas en cuyos juegos 
un hombre luchaba con su semejante o con una 


bestia hasta vencer o morir, se asoma a nues- | 
tros labios una frase despectiva para aquella civi | 


lización que se nos antoja bárbara. 


Y en verdad que pecamos de ligereza ul juz- 
gar así un siglo que, si analizamos bien, toda- | 


vía no se ha cerrado. Porque dejando a parte 
eso de civilización que viene a ser una palabra 
más sin aplicación práctica, ¿dónde está el pro- 
greso alcanzado por nuestras costumbres? 

No se cre, que voy a combatir desde éstas co- 
Jumnas las peleas de box, las de gallos, las co- 
tridas de toros, el alcoholismo, el morfinismo, la 
pornografía, ete., ete. cuyos vicios y costum- 
bres no tienen nada que envidiar a los de nin- 
guna época, y son bastante elocuentes para ex- 
poner en toda su desnudez la refinada corrup- 
ción de la sociedad en que vivimos. 

'El propósito que me guía es otro, Siendo fiel 
observador del momento histórico en que me to- 
cs actuar, donde la gran falange de productores, 
con sus luchas, ejerce un papel preponderante, 
sólo tiene relativa importancia el grado de rela- 
jación a que ha llegado una pequeña parte, “la 
más selecta”, de la población del globo. Esa lu- 
cha entablada entre el capital y el trabajo es la 
que más me interesa, la que debe preocupar más 
a la' clase trabajadora, si de yerdad quiere redi- 
mirse del yugo, derrotando a los poderosos que 
Torman esa pequeña parte de “seleccionados” por 
el oro y sus vicios. 

Aunque, a juzgar por los hechos, parece que 
los trabajadores hubieran perdido la noción del 
tiempo y el espacio, y en lugar de tomar el pun- 
to objetivo para sus luchas, crean nuevos adver- 
sarios entre sus mismos camaradas como si no 
fuera bastante fuerte el enemigo común. Esto 
es lo que me mueve a establecer cierta analo- 
gía entre los obreros de ahora y los gladiadoros 
de otros tiempos. Entonces, los gladiadores, ba- 
jaban a la arena a pelear y a costa de sus vidas 
Uivertían a los dueños y señores que avidos de 
emociones fuertes, concurrían al circo a delei- 
tarso. 

Ahora, los trabajadores han hecho del sindi- 
cato un circo donde, con ligeras diferencias, se 
libran verdaderas batallas; ¿para qué? ¡Para 
deleite de nuestros opresores...! Como en tiem- 
po de los romanos. 

Al contemplar este cuadro sombrío que pre- 
sentan los laboriosos, viene a mi memoria aque- 
lla poesía titulada: “Doloroso recuerdo” que no 
me resisto a transcribir; 


Da dos hermanos que el rencor ahogaba 
Sangrienta vi la lucha cierto día, 
Mientras la madre, que infeliz gemía, 
Por separar sus armas se esforzaba. 


hayan sido arrojados al montón se habrá acaba- 
do todo? ¿Creéis que la guerra social se dará 
vor terminada estrangulándonos bárbaramente? 
¡Áh, no! Sobre nuestro veredicto quedará el del 
pueblo americano y el del mundo entero para 
demostrarog vuestra injusticia y las injusticias 
sociales que nos llevan al cadalso: quedará el 
veredicto popular para decir que la guerra so-= 
cial no ha terminado por tan poca cosa”. 


DESDE EL PATIBULO 
Augusto Spies.— 
“*.. Salud ¡oh tiempos! en que nuestro silen= 
cio será más poderoso que nuestras voces que 
hoy sofocan con la muerte”. 


Insensata, la turba les llamaba 
Lidiadores heroicos, y aplaudía, 


“Pero la madre de pesar moría 
Y su llanto de sangre derramaba., 


Cayó uno, por fin, desfalleciente; 
Muy digno el otro se creyó de gloria, 
Y hacia los cielos levantó la frente. 


¡Ay! Algún día nos dirá la historia 
Que aquella madre en su dolor vehemente 
La derrota maldijo y la victoria. 


¿A dónde nos puede conducir esa lucha frati- 
cida? ¿A imponer, acaso, nuestro concepto al ad=- 
versario que nos hemos crezdo? De ninguna ma- 
nera. En primer lugar nos encontramos con que 
cada uno de los bandos 6n discordia tiene su con=, 
vencimiento de la causa que defiende, y no es 
fácil tarea la de desviar de su derrotero a un 
convencido, Siendo así, ¿por qué ese derroche 
estéril de energías, ese afán de hegemonía hacia 
los adversarios convencidos, en lugar de hacerlo 
con aquellos que no tuvieron la dicha de poseer 
un idea] que les hiciera pensar con el cerebro 
en vez de cabilar con el estómago? ¿Por qué esa 
¡oposición sistemática a las inicia s de los 
compañeros que no concuerdan con nuestra ma- 
nera de ser? ¿No sería mucho más provechoso, 
pura nuestra causa, asignar al sindicato su verda- 
dero papel, refundiéndonos en él para imponer 
las normas de vida racionales que encarnan los 
trabajadores? 


Y es que el sidicato, que debiera ser un am- 
plio campo de concordia para todos los que tra- 
bajan y sufren, ha tomado una senda escabrosa 
que necesariamente debe abandonar. El, que es 
capaz de cobijar a todas las tendencias idealis- 
tas, se ve abatido vante la intolerancia de cuales- 
(quiera de ellos cuando la impotencia hace que 
sus fuerzas permanezcan estacionarias sin pre- 
sentar batalla al enemigo. Las insidiag, la ma- 
levolencia, los insultos y falta mutua de respeto, 
frutos son de la impotencia que denotan los or- 
ganismos dóbiles. La lucha franca y abierta, es 
la característica de los espíritus vigorosos que 
son capaces de conquistar un mundo si lo creen 
conveniente, 


Si luchar es vivir, luchemos; pero contra nues- 
tro enemigo real, porque hay que tener en cuen- 
ta que mientras nosotros nos combatimos y ca- 
da uno se cree con derecho a discutir e imponer 
por la fuerza su “ismo” dentro del sindicato, los 
burgueses nos arrebatan las conquistas que en 
un momento les arrancamos, y si no se reaccio- 
na, acabarán por quitarnos hasta el adjetivo que 
nos sirve para expresar nuestro mal aplicado 
idealismo, 

Pedro APARICIO. 


El gran brigante Mussolini cambia 
el día de los trabajadores 


ROMA — El consejo de ministros resolvió de- 
clarar el 21 del corriente, aniversario de la fun- 
dación de Roma día festivo, para la celebración 
de la Fiesta del trabajo, en lugar úel lo. de Mayo. 

No es la primera vez que el elemento re- 
volucionario italiano ha tenido que soportar el 
terrorismo burgués, pues en la época de Crespi 
sufrió algo parecido, dando por tierra a este ti- 
ranuelo y surgiendo más potente y homogéneo. 

Lo mismo le pasará al brigante Mussolini, el 
que demuestra no estar muy seguro al suprimir 
el lo. de Myo como Día de los trabajadores. 


ASAMBLEA GENERA¡L ORDINARIA 


El sábado 5, a las 15, y el domingo, a las 8.30, 
realizará usamblea la Federación Gráfica Bonae- 
Yense, continuación de la del domingo 15, en el 
Jocal Belgrano 1426. 

Una hora después de la indicada se sesionará. 
con el número que concurra. Se recomienda a 


los compañeros gráficos que concurran a estas 


asambleas. 


CONFLICTO GRAFICO EN MONTEVIDEO 


Se advierte a los compañeros gráficos de toda 
ta república que los camaradas del Uruguay se 
hallan avocados a un locaut patronal. 

Los industriales, que se saben fuertemente 
vinculados en el orden local, en internacional 
con el concurso de la Asociación patronal gráfica 
de éste, se disponen a librar batallo contra el 
Sindicato de artes gráficas de Montevideo, pre- 
tendiendo arrebatarle sus conquistas. 

En esta lucha abierta, provocada por el patro- 
nato, los gráficos de Montevideo han de imponer= 
se y triunfar. 

La Federación Gráfica Bonaere íntimamen= 
te interesada como entidad prolet: y hermana, 
pide a todos materialicemos el anhelo de secun- 
dar a los compañeros en lucha. ¡Que el triun- 
fo los acompañe! ¡Solidaridad, camaradas! 


EN LA RETROGRADA ESPAÑA, SE UNEN 
¡LOS PROLETARIOS REVOLUCIANARIOS 
CON ¿LAS IZQUIERDAS (POLITICAS 


TOMEN NOTA LOS OBREROS ARGENTINOS 


¡BAROBLONA, — El comité ciudadano com- 
tra el terrorismo, integrado por entidades obre- 
ras, el sindicato único, sociedades culturales so- 
cialistas y catalanistas de la izquierda, ha cele- 
brado un mitin en el teatro Nuevo ante un pú- 
biico enorme, 

¡Se atacó al sindicato libre y a las autorida- 
des, afirmando Pestaña que era inexacta la afir- 
mación de la prensa madrilei respecto a que 
exista tregua entre los sindicatos adversarios, 
añadiendo que se trata de una lucha entre gen- 
te de espíritu liberal frente a Jos retrógrados. 

Pestaña ha acusado a la justicia de parciali- 
dad, añadiendo que los responsables del terro- 
“ismo son las altas personalidades políticas. 


COMPAÑIA GENERAL DE FOSFOROS — UN 
NUEVO TRIUNFO DE LA ORGANIZACION 


En la asamblea realizada el 17 del corriente 
por las obreras y obreros de la sección encua- 
«ernación y almanaques, se consideró la actitwl 
asumida por la casa al poner a cuatro obreras 
a destajo, 

La asamblea eligió una comisión para que se 
entrevistara con el director de la Compañía, dan- 
do éste entera satisfacción al personal. 

—Al que volvemos a observarle algo, lástima 
es hacerlo, por el tiempo y el espacio que ocu- 
pamos en nuestro periódico, es al capataz Rizzi, 
y le decimos: ¿por qué si usted siente la nece- 
sidad de comer sus buenos sandwichs y beber 
morrocotudos “dobles” de cerveza, no considera 
que también las obreras tienen la necesidad úe 
echar a sus escuálidos estómgos la pequeña me- 
rienda que siempre ha recibido? 

No abuse “señor” Rizzi, no abuse. 


